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INTRODUCCIÓN

LA ARQUITECTURA DE 1980 A NUESTROS DÍAS

La arquitectura de México, al aproximarse el fin de siglo, se mueve en un espectro amplio y pleno de confrontaciones entre posiciones diversas: desde aquellas  que buscan una identidad nacional, hasta las que tienden a implicarse en significativas corrientes  internacionales. Al mismo tiempo, se ha venido acrecentando un afán de originalidad de sus más connotados protagonistas.
Naturalmente, esas características corresponden –como en muchos países- a la secuela de la desintegración del Movimiento Moderno y del llamado Estilo Internacional. De alguna manera, la riqueza y complejidad actuales, tienen antecedentes en la etapa de adopción del funcionalismo en México –década de los treinta ya que éste surge en medio de la polémica entre la vertiente radical o técnica, de gran escuetez formal y fuerte contenido social, y la “conservadora”, de tendencia clientelar y esteticista. Además desde la etapa anterior coexistían variados lenguajes que a veces se presentaban en un mismo arquitecto; reminiscencias académicas combinadas con elementos neocoloniales, y un decó que llegó a tener expresión local.

En los años cuarenta y cincuenta se produce un movimiento a favor de una arquitectura moderna mexicana caracterizada por la inclusión de la pintura y la escultura, sobre todo en las obras públicas. Un hecho que habría que subrayar para entender la actual situación, es que no se dio una sola línea de búsqueda de identidad, sino varias.

La modernidad arquitectónica mexicana, entonces, no se ha ido construyendo linealmente, aunque entre 1950 y fines de los sesenta va imponiendo su hegemonía el Estilo Internacional. 

Ya en los años setenta, se perfilan personalidades que buscan una expresión propia, que van conformando la actual gama de posiciones ante nuestra cultura arquitectónica.

En la década de los ochenta, entramos a la gran polémica de los posracionalismos. En medio de un gigantismo urbano y una crisis sin precedentes de nuestras ciudades, surge la arquitectura “high tech o tardomoderna”, con dominio de los edificios de vidrio espejo y “piel bruñida”. Esta arquitectura ha dado fisonomía a algunos sectores y franjas de las ciudades más grandes del país y ha sido tomado como uno de los símbolos de nuestra modernidad. Algunos de los más destacados arquitectos de esta tendencia son el racionalista Augusto H. Álvarez, en sus obras recientes, José A. Wiechers y Juan José Díaz Infante. Esta arquitectura compite –por así decirlo- con la proliferación de los referentes posmodernos, que se dan sobre todo en la edificación comercial, aunque no faltan en la arquitectura realizada por reconocidos profesionistas.

Durante la década de los ochenta, vuelve a presentarse, ahora con fuerza continental, la búsqueda de una arquitectura de identidad cultural latinoamericana. Se revaloran e impulsan las construcciones vernáculas. En el ámbito latinoamericano destacan –aunque cada uno con lenguas diferentes –el colombiano Rogelio Saltona y el uruguayo Eladio Dieste. También, con propuestas propias, el mexicano Luis Barragán. Los dos primeros proponen una arquitectura de ladrillo, que se extiende profusamente. Por cierto, cuenta aparte de su originalidad, esta arquitectura de identidad latinoamericana, está emparentada con las teorías del “Regionalismo Crítico”- de A. Tzonis y Kenneth Frampton- y con algunas propuestas de J. Utzon e incluso Alvar Aalto.
Por su parte, Barragán, desde mediados de los cuarenta, desarrolla una poética en la que combina referentes mediterráneos, conventuales y hacendarios latinoamericanos con un fuerte sentido vanguardista con tal fuerza poética que ha sido tomado como paradigma de mexicanidad. Su influencia ha llegado a fisonomizar algunos sectores urbanos, como es el caso de un buen número de construcciones modernas en el típico barrio de Coyoacán, en la Ciudad de México. Ahora, aunque no podemos decir que existe una “escuela barraganiana”, en un sentido estricto, su obra es tomada como referente por un buen número de arquitectos, algunos de ellos de gran importancia y originalidad como es el caso de Ricardo Legorreta, Antonio Attolini, Andrés Casillas y otros.

También, durante los setenta –aunque con algunos antecedentes significativos- y hasta la fecha, se desarrolla profusamente una arquitectura que utiliza el concreto armado con referentes brutalistas. Es de un amplio espectro, aunque muchos de sus ejemplos estar emparentados con el Le Corbusier de los 50, o la Arquitectura de Paul Rudolph. En uno de sus polos se encuentran expresiones de fuerte pasividad, con tendencia ciclopea y manejo escultórico. Algunas de ellas pueden referirse a la arquitectura prehispánica. Seguramente los arquitectos más originales, que se han distinguido por haber conquistado una expresión propia, son Abraham Zabludovsky y Teodoro González de León. Es tan extensa y variada la producción de esta “arquitectura gris” que sería difícil intentar una bien perfilada clasificación. Sobresalen las edificaciones públicas –como las del Centro Cultural Universitario, algunos conjuntos de vivienda institucional e instalaciones educativas- aunque manejan diversas concepciones espaciales. También se realizan oficinas privadas, comercios. Se puede afirmar que esta arquitectura ha conformado también paradigmas de modernidad y compite, en muchos ejemplos con ventaja, con la arquitectura de “piel bruñida”, y dialoga, implicándose en ocasiones con ello, con arquitectura de identidad nacional.
Es interesante que en la década de los ochenta, a raíz de las recientes revaloraciones de nuestros centros Históricos –cerca de una década de ciudades de México han sido declaradas “Patrimonio de la Humanidad”, por la UNESCO –la conservación y reciclaje de edificios patrimoniales ha cobrado presencia, así como la edificación de arquitectura contextualizada con su entorno patrimonial. Destacan las obras del Instituto Nacional de Antropología e Historia y del Instituto Nacional de Bellas Artes, por normatizadas, y de arquitectos como Alfonso Govela y José Luis Benlliure. Ante el gigantesco crecimiento de algunas de nuestras ciudades, sobre todo la de México, que alcanza ya los veinte millones de habitantes, y el bajo nivel de vida de un considerable porcentaje de la población, se ha desarrollado una interesante arquitectura barrial impulsada en ocasiones por el gobierno y bajo la demanda activa de organizaciones vecinales. A raíz de los sismos de 1985 esta participación de arquitectos en ese tipo de obras se hizo presente en ese momento, aunque ahora tiende a declinar. También en las zonas rurales se producen obras interesantes producidas por arquitectos.

Finalmente, dejemos asentado que una muestra de arquitectura mexicana contemporánea no sería completa sin la inclusión de la participación de pintores y escultores en la edilicia. Esta ha sido una tradición que prácticamente arranca desde la época prehispánica y que se retoma con gran fuerza en la primera mitad de este siglo, sobre todo en las obras públicas de los regímenes posrevolucionarios. Es el momento en que destacan los muralistas de la Escuela Mexicana, Diego Rivera, José Clemente Orozco, David Alfaro Sequeiros y tantos más. Aunque no ha dejado de producirse muralismo y copresencia plástica, disminuyó considerablemente a principios de la segunda mitad del siglo, pero en la década de los ochenta parece resurgir e intensificarse. Destaca la obra del Centro Médico Nacional Siglo XXI, conjunto realizado para sustituir al colapsado por los sismos de 1985. También, las obras del “metro” de la ciudad de México así como algunos trabajos en universidades.
Este es, en síntesis, el complejo panorama de la arquitectura mexicana actual, plena de búsquedas de construcción y reconstrucción, preñada por la angustia de encontrar un camino propio.
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